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URBANITAS Y CORTESÍA. 
APUNTES ACERCA DE UN CONCEPTO CULTURAL

Carlos Alvar
Universidad de Alcalá

Resumen: Análisis de las distintas connotaciones que el concepto de cortesía 
adquirió en su evolución desde la Antigüedad clásica hasta los siglos xii y xiii. El 
concepto de cortesía ha recorrido un itinerario largo y tortuso; el referente de ese 
concepto se ha visto alterado y ha dado lugar al empobrecimiento del contenido, 
a su rechazo en casos extremos o a su enriquecimiento y, por consiguiente, a 
su aceptación como expresión de los valores más elevados. La complejidad del 
conjunto es el resultado del cruce y fusión de tradiciones culturales e ideológicas 
no siempre afines.
Palabras clave: Cortesía, educación, facetus, buenos modales.

Abstract: Analysis of the different connotations that the concept of courtesy 
acquired in its evolution from classical antiquity to the 12th and 13th centuries. 
The concept of courtesy has traveled a long and tortuous path. Alterations to its 
referent have led to the impoverishment of the content, at worst to its rejection 
or at best, to its enrichment and consequent acceptance as an expression of the 
highest values. The complexity of the whole is the result of the inter-penetration 
and fusion of cultural and ideological traditions which are not always related. 
Keywords: Courtesy, education, facetus, good manners.

De la Urbanitas a la ElEgantia morUm

El neologismo medieval cortesía puede considerarse en gran medida como 
una de las palabras-clave de los siglos xii y xiii, pero para apreciar en toda su 
amplitud el mundo de connotaciones que encierra, es necesario emprender un 
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44 |   Carlos Alvar

largo viaje y, como suele ocurrir casi siempre, tendremos que remontarnos a la 
Antigüedad clásica1. 

Las formas latinas correspondientes al término medieval eran urbanus, facetus 
o curialis, testigos de la transformación social y, en definitiva, del «proceso de
civilización»2. Cuando Cicerón habla de «urbanitas» se refiere fundamentalmen-
te al conjunto de virtudes que se personifican en el hombre dedicado a servir a los
demás a través de la res publica. La más destacada de todas ellas es la temperantia, 
que incluye la modestia, la consideración hacia los demás, la moderación en todo
y, en definitiva, la subordinación de las pasiones a la razón. No cuesta mucho
descubrir que en el fondo de este modelo se encuentra el pensamiento estoico y,
concretamente, la idea de la sophrosyne. Así, la temperantia («templanza» o «me-
sura») constituye el mayor ornatus vitae y va unida al decorum, perfección moral
que se manifiesta en el respeto a los demás, mediante la iocunditas (‘simpatía’) y la
affabilitas (‘amabilidad’); se manifiesta, también, en el modo de hablar, elegante y
refinado (facetum), ingenioso y ameno o divertido, que aleja la rudeza, la locuaci-
dad y la falta de respeto; el decoro se expresa, además, en los gestos, en el atuendo, 
en los movimientos de la cabeza o en la forma de mirar; y, en fin, en la limpieza
y forma de vestir, que no puede ser ni la propia de campesinos, ni la ostentosa de
los ricos ( Jaeger, 1985: 113-254).

Parece claro que quienes así ponderan las virtudes urbanas son Cicerón, 
Quintiliano y los más instruidos entre los ciudadanos libres3. Con el paso del 
tiempo, otras ciudades —además de Roma— se acercaron a ese nivel de perfec-
ción, pero al final del Imperio con dificultad podría encontrarse una percepción 
similar de la vida en Roma y en el resto de sus dominios. Si acaso, en el entorno 
de la aristocracia y de las altas jerarquías eclesiásticas se mantiene en la última 
época del Imperio una tenue continuidad, que permite asociar «urbanitas» y «ele-
gantia»: ahora juntas recibirán el nombre de «curialitas», porque se encuentran en 
palacios y cortes («curiae»)4. 

La «curialitas» se concebía al final del Imperio como una suma de mansuetudo 
y de affabilitas (‘paciencia’ y ‘amabilidad’) y así se transmite en las enseñanzas 
escolares admitidas por la Iglesia, pues se trata de unos ideales compatibles con 
los predicados por el cristianismo y con la ética sustentada en los escritos de los 
Padres: no se debe olvidar que Ambrosio adaptó el De officiis ciceroniano con el 

1. Niermeyer (1984), s.v. curialis, curialitas, curialiter, etc.
2. Elias (2009), especialmente pp. 130-229.
3. Cicerón, «Epístola a Appius Pulcher», en Familiares, I, xvi, en ella Cicerón utiliza el término

«urbanitas» para referirse a las diferencias existentes entre la forma de vida en la ciudad y la
«rusticitas», propia del campo.

4. Véase Zotz (1990 y 2011, pero 2012).
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45Urbanitas y cortesía. Apuntes acerca de un concepto cultural   |

título de De officiis ministrorum ecclesiae, y Martín de Braga recurrirá en su For-
mula vitae honestae al estoicismo senequista, hasta tal punto que durante mucho 
tiempo se llegó a considerar que esta obra pertenecía al filósofo cordobés. El 
obispo bracarense —original de Panonia, en el otro extremo del Imperio— tuvo 
una enorme influencia sobre el monacato hispano y la Iglesia en general y su obra 
adquirió gran difusión, como era previsible, y según demuestran los abundantes 
manuscritos conservados de la Formula, las traducciones medievales a todas las 
lenguas occidentales y las abundantes citas de la obra5.

Cuando se produce la caída del Imperio y comienza la Edad Media, la so-
ciedad occidental está fragmentada entre los aristócratas de antiguas familias 
romanas, la nueva aristocracia de origen germánico, las altas jerarquías ecle-
siásticas —en general, pertenecientes a uno de los dos grupos citados—, los 
ciudadanos libres, y los siervos de todo tipo y condición. A su vez, la Iglesia tenía 
en su seno miembros con una actitud estricta y radical, otros más dados a los 
placeres de la vida mundana, especialmente si estaban en contacto con las cortes, 
y otros de tendencias consideradas heréticas o instalados, sin más, en la herejía: 
el equilibrio era inestable y la necesidad de ser vigilantes con la ortodoxia se 
manifestaba en los frecuentes concilios. Del mismo modo, el pueblo llano abra-
zaba con igual fervor tradiciones paganas y cultos cristianos: también aquí era 
necesario luchar de forma continua contra posibles desviaciones, y así lo hacen 
también los mismos concilios6.

Los nuevos gobernantes no tardaron en adoptar o procuraron adoptar los 
modelos romanos, aunque solo fuera en las formas, pues se sentían herederos y 
continuadores de una tradición intelectual y política, o al menos, intentaban legi-
timar su poder de este modo. El influjo de los prelados de origen romano facilita 
la adopción de ciertas normas de comportamiento que refuerzan las enseñanzas 
de la Iglesia, sin contrariar los intereses de los nuevos reyes: Martín de Braga 
consigue que el rey suevo Teodomiro abandone el arrianismo en el 560 y que el 
sucesor de este, el rey Miro, participe en el II concilio de Braga (572). Leandro 
de Sevilla, hermano de Isidoro, logra que Recaredo I, rey de los visigodos, se 

5. Barlow (1950) señala la existencia de más de 250 mss. medievales de la Formula honestae vitae
(o De quatuor virtutibus): 40 de ellos se fechan en el s. xiv, mientras que el resto pertenece al s. 
xv; hubo traducciones, por lo menos, al francés, provenzal, inglés, alemán e italiano. El éxito se
debió, sin duda, a su errónea adscripción a Séneca, lo que refleja, a la vez, el espíritu estoico del
tratadito. La Formula fue publicada en Migne (1878, vol. 72, col. 21-28).

6. Véase Giordano (1983); resultan especialmente elocuentes los textos recogidos en apéndice,
pp. 261-299. Basta leer el De correctione rusticorum del citado Martín de Braga: casi un 60% de
las supersticiones que cita estaban aún vigentes y reconocibles a mediados del siglo xx; véanse
al respecto las ediciones y traducciones anotadas de Jové Clols (1981) y Nascimento (1997).
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46 |   Carlos Alvar

convierta al catolicismo (586). Los ejemplos abundan y solo añadiremos a Remi-
gio de Reims, que bautizó al rey franco Clodoveo I en el 498.

Sin embargo, las tensiones existentes en el seno mismo de la Iglesia harán 
inevitable que la «urbanitas» se vaya cargando de connotaciones negativas, hasta 
ser considerada una manifestación de todo tipo de falsedades y vicios, auténtica 
«perversión de la mente», como diría Gregorio Magno. El pensamiento cristiano 
más generalizado se forma en esa idea, que acompaña sistemáticamente a otro 
principio también fundamental, la simplicidad en la expresión, para que los fieles 
entiendan con claridad el mensaje que se les desea transmitir: de este modo, la 
elegancia en el hablar retóricamente ornamentado se aleja del ámbito eclesiás-
tico, y más aún, la corrección gramatical, de acuerdo con las conocidas palabras 
de Agustín: «Nec quaerant grammatici quam sit latinum, sed christiani quam 
verum» («No busquen como  gramáticos cuánto hay de latín; sino como cristianos, 
cuánto hay de verdad»)7, o de Jerónimo: «In ecclesiasticis rebus non quaerantur 
verba, sed sensus» («En cosas de la  Iglesia, no han de buscarse las palabras, sino 
el fondo»)8. Esta actitud explica plenamente la postura de Agustín cuando afirma 
que «Melius est reprehendant nos grammatici, quam non intelligant populi» («Es 
mejor que nos censuren los gramáticos a que no nos entienda el pueblo»)9.

La ingente labor de Carlomagno no será suficiente para cambiar el curso de 
las ideas, pero alguno de sus intelectuales más cercanos es consciente de las di-
ferencias existentes entre el mundo de las escuelas palatinas y el de las ciudades, 
aunque estas sean importantes. Alcuino de York, siendo abad de San Martín de 
Tours (799), escribe al rey con halagos nada fingidos, en vísperas de su nombra-
miento como emperador, lamentándose del duro trabajo que tiene que realizar 
con los niños de Tours, frente al nivel que tenían en la escuela palatina (Chélini, 
1961)10: ante la «rusticidad» de sus alumnos actuales, recuerda que bastaba la 
autoridad regia para que los discípulos que acudían a las clases en Aquisgrán se 
expresaran de forma «elegantísima» (eligantissime) lo que les dictaba la «lucidísi-
ma elocuencia» del rey11. En todo caso, no se trata de palabras vanas o de simples 

7. Para el latín cristiano véase Palmer (1988 [1954], cap. VII: 181-207); la cita pertenece al Ser-
món 299, 6, publicado en Migne (1865, vol. 38, col. 1371, p. 193).

8. Las palabras se encuentran como despedida en la Epístola 21, «A Dámaso»; cfr. Ruiz Bueno
(1962, I: 153).

9. Enarrationes in Psalmos (138), en Lanero y Eguiarte Bendimez (1954, vol. XXII, psalmo
138). 

10. Para otros aspectos relacionados con las raíces culturales europeas a finales del Imperio romano
y comienzos de la Edad Media, véase el importante libro de Banniard y Bonnassie (1989).

11. Epístola núm. 172, recordado por Zotz (1990), cit. en p. 400. «Ego itaque licet parum profi-
ciens cum Turonica cotidie pugno rusticitate. Vestra vero auctoritas palatinos erudiat pueros,
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47Urbanitas y cortesía. Apuntes acerca de un concepto cultural   |

halagos, pues el mismo Alcuino y otros hombres de letras de la corte carolingia 
valoran el comportamiento elegante y la sabiduría, a la vez que recomiendan a los 
jóvenes que mantengan hábitos adecuados y se muevan con elegancia12. Sin em-
bargo, el renacimiento carolingio se fue apagando a partir de la muerte del em-
perador (814). La expresión «elegantia morum» (‘elegancia de las costumbres’) 
parece no ser más que un tópico aplicable a la conducta de los altos prelados y a 
la vida de algunos reyes.

Será a finales del siglo xi o comienzos del siglo xii cuando «elegantia», «urba-
nitas», «facetia» y «curialitas» empiezan a perder sus connotaciones negativas y se 
distancian poco a poco de «obscenitas», «vanitas», «petulantia» o «rusticitas», sin 
que se impongan por completo, en especial, en ámbitos eclesiásticos los términos 
que sirven para expresar un nuevo modo de ver la vida o de comportarse en pú-
blico (Burgess, 1970: 20-34).

El largo camino recorrido y los enfrentamientos ideológicos y políticos de 
Iglesia e Imperio, así como el profundo deseo de abandonar cualquier influjo pa-
gano, por parte de algunos miembros de la jerarquía eclesiástica, constituyen ra-
zones suficientes para apreciar el desgaste del concepto y los sutiles deslizamien-
tos —cuando no las caídas abismales— en un sentido o en otro. Y de ahí que no 
resulte fácil definir el concepto de «cortesía», cargado unas veces de sentido moral 
y otras, apegado a la realidad cotidiana a través de pautas de comportamiento.

CortEzia, CortEisiE, CortEsía

Tal como se entiende la «cortesía» desde comienzos del siglo xii, y posible-
mente desde algunas décadas antes, es un concepto con el que se expresa un ideal 
de comportamiento, en el que la educación y los buenos modales se imponen en 
quienes frecuentan la corte de los príncipes y grandes señores, frente a los que no 
conocen el nuevo modelo por no haberse formado en ese tipo de actitud, ya sea 
por estar alejados de la corte, ya sea por no pertenecer a ese grupo social (Cropp, 
1975: 97-103). Así, se trataría de un comportamiento vinculado de forma muy 
estrecha con la educación, o con cierto tipo de educación: es obvio que su alcance 
afecta a todos y cada uno de los aspectos de la vida en su vertiente pública y priva-
da, dando lugar a una nueva moral que marca las relaciones con los superiores, los 
iguales y los inferiores, desde el momento en el que el individuo se levanta, hasta 
que se duerme: en ese conjunto de normas se incluye la higiene, la conversación, 

ut eligantissime proferant quicquid vestri sensus lucidissima dictaverit eloquentia; ut ubique 
regalis nominis carta decurrens regalis sapientiae nobilitatem ostendat».

12. Así, Alcuino en la Disputatio de rhetorica et de virtutibus y Paschasio Radberto a propósito de la
vida de S. Adalhard, abad de Corbie; cfr. Zotz (2011), cit. en p. 399.
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el trato con los demás y, especialmente con las mujeres, el modo de pasar el tiem-
po (juegos, música, caza, etc.) y otros aspectos no menos importantes; y todo ello, 
siempre con buena cara, con rostro afectuoso, con ingenio y modales adecuados, 
con continencia de gestos, palabras y acciones, evitando conversaciones y acti-
tudes inapropiadas. Se trata, en definitiva, de una demostración de educación y 
de refinamiento, pues no solo hay que dominar los impulsos primarios, sino que 
además hay que saber hablar en público, con una conversación amena e inteligen-
te; tener un aspecto físico agradable e ir bien vestido... Sin duda, se trata, también 
de un nuevo modo de entender la relación del individuo con la sociedad, lo que 
supone, a la vez, la consciencia de la propia individualidad dentro del grupo. Pa-
rece que son muchas virtudes para una sola persona.

Son varios los aspectos que se desprenden de todo lo dicho hasta ahora, y 
que se pueden resumir en dos: por una parte, el concepto de «cortesía» —con las 
distintas denominaciones que ha ido recibiendo con el paso de los tiempos— ha 
recorrido un itinerario largo y tortuoso; por otra parte, el referente de ese concep-
to se ha visto alterado en función de los intereses de los hablantes —y, sobre todo, 
escritores— de la lengua, lo que ha dado lugar al empobrecimiento del contenido, 
a su rechazo en casos extremos, o a su enriquecimiento y, por consiguiente, a su 
aceptación como expresión de los valores más elevados. Y así, la complejidad del 
conjunto es resultado del cruce y fusión de tradiciones culturales e ideológicas no 
siempre afines.

Tradiciones culturales e ideológicas

Ya hemos visto cómo un tenue hilo marca el camino de la «cortesía» desde 
tiempos de Cicerón hasta comienzos del siglo xii, con continuas intervenciones 
de los pensadores eclesiásticos, que con frecuencia —también lo hemos señala-
do— consideran la elegancia como un signo de abandono, de comodidad y de 
claudicación ante las tentaciones; es la vía expedita para que el demonio consiga 
sus propósitos: es así como deben entenderse las censuras de Pedro Damián en 
el siglo xi a la introducción del tenedor entre la cubertería, por ejemplo13. No 
insistiremos más en ello. 

Sin embargo, resulta casi imposible separar la aportación de la Iglesia y la de 
las cortes, ya que el espíritu religioso no queda circunscrito a los monasterios o 
a las catedrales, ni tampoco a la curia pontificia o al entorno de otras altas jerar-
quías eclesiásticas: con frecuencia el poder laico está mediatizado por los consejos 
de quienes tienen el prestigio de la cultura y el conocimiento del latín. A su vez, 
los monasterios se organizan siguiendo el modelo de la sociedad, y las reglas de 

13. Véase Alvar y Alvar Nuño (2019: 3-24), y bibliografía allí citada.
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cortesía que se establecen en su recinto siguen de cerca las normas sociales de 
las más señaladas cortes, como ya quedaba de manifiesto desde la Regla de san 
Benito (535-545)14. Todo cambiará con el auge de las ciudades en el siglo xii15.

La cortesía es un ideal que se adquiere en los mismos lugares en los que se 
aprende la moral cristiana, por eso no pueden ser contradictorias ambas ense-
ñanzas. Cosa distinta es la práctica de ese ideal, pues las exigencias, necesidades 
y obligaciones del ámbito laico llegan a ser muy distintas a las del entorno reli-
gioso. La Antigüedad clásica había transmitido un sistema de valores censurado 
por la Iglesia, pero del que se podían salvar algunos principios para la vida seglar, 
inadmisibles en quienes se entregaban al servicio de Dios, con el voto de la obe-
diencia, de la castidad y de la pobreza. 
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